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S W A N I S L A 
Por el Ing. Juan M. Planas 

]• | N articulo publicado sobre la rú-
brica de Henry N. Lepidus en el 

«Noticiaro del Lunes» el pasado 10 
dél'corriente, pone de nuevo sobre] 
el tapete en nuestro país la propie- !¡ 
dad de las Islas de Swan, o Swan j; 
Islands, o, en correcto español, Is-
las del Cisne . 

En realidad se trata de dos islas 
gemelas, la Grande y ía Pequeña, se-
paradas por un canal de varios me-
tros. de ancho, y de una roca, lla-
mada Cayo del Bobo (en inglés Booby 
Gey), al Sudoeste de la mayor. 

Ya, en otra ocasión (L-Illustra-
tion, París, lo. Septiembre 1928) he-
mos contado la historia de ese grupo 
insular, y no vamos a volver a tra-
tar del asunto, sobre todo ahora que 
lo hemos escogido para hil/anar en 
él la trama de nuestra próxima no-
vela, la que ha de soguir a «El Sar-
gazo del Oro», que está publicand^) 
AVANCE. En estas lineas nos va-
mos a referir solamente a la pro-
piedad de esas islas, ya que la Re-
pública de Honduras la reivindica 
desde hace mucho tiempo, en contra 
de los que alegan su ocupación desde 
1803 por un ciudadano americano. 
- Esas islas, tan pequeñas, que sólo 

ocupan un punto insignificante del 
Caribe, a unas 90 millas de la costa 
de Honduras, no tienen más que al-
gunos habitantes, que no llegan a 
cuarenta, en su mayoría mestizos, 
pescadores de las islas Caimán, y 
varios empleados de' una compañía 
frutera, cuyas torres de radio se in-
girieron hasta nace pocos años en 
aquellas solitarias rocas, aanao lugar 
con su ausencia a que el Watner 
Bureau de Washington quiera reem-
plazarlos por su propia cuerna ins- !J 
talando aiJí una gran estación me-
íjorológica, semejante a la que el i 
Gobierno de Cuba instalo en Caimán 
Grande como sucursal cíe nuestro 
Observatorio Nacional. Y es que aquel 
lugar, propicio a Ja formacion, o al 
paso, oe ios ciclones, es un pumo 
estratégico desae el cual se pueae 
avisar a tiempo de Ja proximidad 
del huracán, cuanao esta nace, se 
desarrolla o pasa, por sus airsoedo-
res. Como prueba, recuérdese que el 
cclón de 20 de Octubre aei año l¡)2u, j 
el que más daño ha hecno a ía pai-
te occidental de Cuba en estos últi-
mos años, nos vino en derechura ae 
las Islas del Cisne. 

Recuérdese también que poco des-
pués, y ocupando la secretaria oe 
Obras Públicas el Dr. Carlos Miguel 
de Céspedes, se hicieron gestiones 
cerca, del Gobierno de los Estados 
Unidos para instalar en aquellas is-
las una sub-estackm meteoroiogica, 
que dependiera del' Observatorio Na-
cional. Ya las gestiones adelantaban, 
casi llegaban a su fin, cuanao el Cón-
sul General de Honauras en la Ha-
bana declaró en nombre de su Go-
bierno que las Islas dei Cisne eran 
hondurenas, y que, por consiguien-
te, corresponaia a Tegucigaipa, y no 
a Washington, conceder la autoriza-
ción pedida. 

Y ae ahi dos motivos bastante in-
teresantes y propios para que estas 
líneas figuren bajo el título de TE-
MAS NACIONALES. 

Estudiando el asunto con toda im-
parcialidad, Hegamos a las siguien-
tes conclusiones, de las cuales el be-
névolo lector sacará en claro las in-
eludibles y lógicas consecuencias del 
caso. 

lo.—Las Islas del Cisne formaban 
parte de la provincia de Honduras, 
cuando ésta pertenecía a la Capita-
nía General ae Guatemala, es uecir, 
a España; y con ella se hicieron in-
dependientes del poder español. 

2o.—No hemos leído en ninguna 
parte que el Gobierno de los Estados 
iJniaos de América se declare pro-
pietario de dichas islas. El hecho de 
que el Wealher Bureau, de Washing-
ton. diga que las islas son america-
nas, no justifica este aserto. Tam-
poco lo- justifican las iniciales CU.S.) 
que junto a su nombre se ponen en 
•ios mapas oficiales y particulares 
impresos en los Estados Unidos. 

3o.—El Gobierno Británico, que en 
cierto modo podía haberlas reivindi-
cado como de su propiedad por estar 
situadas en una de sus zonas de in-
fluencia, entre las islas Caimanes, 
dependencia de Jamaica, y la Hon-
duras Británica, en el continente, ha 
desistido de su pretensión, com-
prendiendo los motivos históricos in-
vocados por Honduras. 

4o.—El hecho de que un capitán 
mercante arribase a las Islas del Cis-
ne en 1893 con su mujer y sus hijos, 
y en ellas estableciera su morada, 
lio da derecho a que los Estados Uni-
dos pretendan la posesión del gru-
po, pues ni el capitan Adams, que así 
se llamaba, las descubrió, ni tomá 
posesión de ellas en nombre del Go-
bierno de su país. 

5o.—Tampoco da derecho de pose-
sión al Gobierno de los Estados Uni-
dos el hecho de que el capitán Adams 
arrendase más tarde un'terreno de 
la parte que él se había reservado, a 
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una compañía frutera, para la erec-
ción de una estación radio-trasmi-
sora. 

6o.—No les da tampoco ése dere-
cho el que algunas instituciones 
científicas y oficiales, muy respeta-
bles desde luego, como Observatorios, 
Sociedades de Geografía, Departa-
mento de la Marina, etc., incluyan a 
esas islas en sus mapas, con las ini-
ciales (U.S..) 

Si las Islas del Cisne fueran pro-
piedad de los Estados Unidos de 
América, sería fácil probarlo, exhi-
biendo un acta de posesion, que sé 
basara, ya en un descubrimiento, ya 
en una compra, en una cesión vo-
luntaria o en un despojo de guerra. 
Pero les Estados Unidos «nunca» 
descubrieron las Islas del Cisne, que 
estaban descubiertas y pertenecían 
a España cuando Honduras era una. 
provincia de la Capitanía General de 
Guatemala; «nunca» ias compraron, 
ni a España, ni a Kor.duras; «nunca» 
se las cedieron, todo lo contrario, 
pues Honduras reivindicó siempre 
su propiedad; y «nunca» las con-
quistaron, pues los Estados Unidos 
no han hecho la guerra a Honduras. 

Hoy en día, y hace tiempo, se ne-
cesitan instrumentos que regulen la 
posesión de un país por otro. Los 
justados "Uníaos se adjudicaron ias 
Filipinas y Puerto Rico, mediante el 
Tratado ae París; se Hicieron due-
ños ae Alasita, comprancio a Rusia 
ese territorio, en el cual se incluye 
a tocias ias islas Aieuunas que están 
al Este del Meridiano 167.0 Este de 
Greenwich. La Isla ae .Pinos es cu-
bana, y no americana, según consta 
en un irataao nrmaoo en i9i>4 y ra-
tificado en 1925. Todas ias flemas is-
las y. todos los cajos que roaean a 
Cuba (ni uno mas, ni uno menos; 
pertenecen a Cuba, y forman parte 
ae la nación cubana, según el mismo 
'irataao de París citaao anees, jai c a -
nal ae Panama y su Zona adyacente 
están bajo la sooeramá de - ios Esta-
dos Unidos, mediante el .pago de una 
iiiaemnízacion que consta tu un tra-
laao reconocido por el Gobierno de 
Panamá. Las antiguas Antillas Da-
nesas, St. Thomas, Sr. John y St. 
Croix, son hoy ias isias Vngenes 
Americanas, compradas en 1917 por 
los Estados Uníaos. La Isla unppei'-
icn, o ae la Pasión, de poco mas de 
un kilómetro cuaaraao de superii-
cie, y completamente deshabitada, 
en el Océano Pacifico, fué atrlbuiaa 
hace pocos años a Francia, por un 
laudo del Rey de Italia, en ei arbi-
traje que promovieron Italia y Mé-
xico. La Isla de Jan Majen, en el 
Océano Glacial Artico, se la anexo 
Noruega, según una ley de 27 de Fe-
brero de ISaO, que comunicó a todas 
ias potencias. 

En todos los casos, con la toma de 
posesion se da cuenta ai mundo ci-
vilizado, mediante un acta, o cual-
quier otro instrumento similar, con 
ias Isias del Cisne no ha pasado 
eso. Allí no hay un gobernador ame-
ricano; no puede' haberlo. No hay 
una aduana. No hay un destacamente 
militar. Pero, además, y esto es im-
perativo, esas islas no figuran en el 
Tratado ae Reciprocidaa entre Cu-
ba y los Estados "Unidos. Y no pue-
uen figurar, puesto que no pertene-
cen a los Estados Unidos. En cambio, 
en ese documento hay un articulo que 
se refiere a Fuerto Rico. Hay otro 
artículo, «de excepción», que alude 
a las Islas Filipinas, a tas Vírgenes, 
d ias Samca, a la isla de Guam y a 
la Zona del Canal de Panamá. 

En el Tratada de Reciprocidad no 
se menciona a las Islas Hawaii, ni a 
Alaska, y ello es porque tanto aqué-
llas como ésta son «Territorios» de 
los Estados Unidos, están en el paso 
previo para, ser «Estados», y, por 
consiguiente, forman parue de la 
Unión, y están comprendidos en el 
Tratado con los mismos beneficios 
que aquél concede a los «Estados» 
de la Unión. 

Y las Islas del Cisne (Swan Is-
lands), no son un «Territorio Ame-
ricano», como lo son Hawaii y Alas-
ka; no son parte de ningún «Estado» 
de la Unión; no son una piosesión 
que debe exceptuarse del Tratado, 
porque si lo fueran .estarían inclui-
das en él a título de excepción, co-
mo las citadas anteriormente. ¿Qué 
son, pues? ¿Son hondureñas, o son 
americanas? 

Ahora bien, hay un punto impor-
tante para nuestra economía nacio-
nal, y es que ÍOJ productos de ias 
Islas Swan, o del Cisne, sus made-
ras, sus tortugas, sus cocos (pues 
allí hay cocos a centenas de milla-
res) no pueden gozar en las aduanas 
de Cuba de los beneficios del Trata-
do de Reciprocidad. Porque aquellas 
islas no son un «Estado», como la 
Florida; ni un «Territorio», como 
Alaska y Hawai; ni una «posesión», 
como las Islas Vírgenes. Y si fueran 
una posesión americana estarían 
comprendidas en el artícuio dé ex-
cepción en que figurín la Zona del 
Canal de Panamá, la Isla de Guam, 
las Samoa y las Vírgenes, 
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